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El astrofísico lucense ha encontrado galaxias más viejas que el cosmos

Martín López Corredoira lleva 
cerca de 30 años observando es-
trellas desde Canarias. Este lu-
cense, que comenzó su carrera 
cursando física en Santiago de 
Compostela para luego especia-
lizarse en astrofísica en Madrid, 
acaba de liderar una investiga-
ción que ha encontrado algunas 
galaxias masivas muy lejanas que 
parecen ser más viejas que el pro-
pio universo. 

El investigador sigue una línea 
de estudio sobre la Vía Láctea y 
otra de cosmología observacio-
nal. En esta última se enmarca 
este descubrimiento del Insti-
tuto de Astrofísica de Canarias 
(IAC) que ha sido publicado en 
The Astrophysical Journal y da ar-
gumentos al debate sobre el mo-
delo cosmológico actual. 
—¿Cómo se explica que exis-

tan galaxias más antiguas que 

el universo?

—Se supone que el universo 
debería tener 600 millones de 
años cuando esas galaxias estaban 
ahí. Sin embargo, lo que hemos 
encontrado es que estas galaxias, 
si no hay ningún error, son al-
go más viejas, entre 900 y 2.000 
millones de años. Estas galaxias 
son más viejas que el universo 
en el que son observadas, en el 
momento en que son observadas. 
El modelo cosmológico estándar, 
el del Big Bang que todo el mundo 
conoce, supone que el origen del 
universo es hace 13.800 millones 
de años. La cuestión es que he-
mos observado galaxias cuando 
el universo debería tener, según 
el modelo, en torno a 600 millo-
nes de años. Y nos encontramos 
haciendo un análisis que esas 
galaxias deberían ser más viejas 

«Probablemente tengamos que 
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que esos 600 millones de años.
—¿Cómo se sabe la edad de una 

galaxia?

—Observamos la luz de las ga-
laxias en distintas longitudes 
de onda. Cuando son de deter-
minados colores, estas galaxias 
son bastante rojas en una zona y 
azules en otra, se compara con 
los modelos de galaxias que te-
nemos y podemos determinar la 
edad. Hay modelos que indican 
que cuando una galaxia es muy 
roja es muy vieja o tiene mucha 
extinción, pero en este caso he-
mos descartado la extinción por 
otro tipo de argumentos.
—¿Qué implica este hallazgo?

—Si se confirmara, sería muy 
importante, porque vendría a 
decir que el modelo que tene-
mos cosmológico no es válido. 
No tiene sentido que las galaxias 
sean más viejas que el universo. 
Eso es un absurdo. Es como decir 
que un hijo es más viejo que su 
madre, o algo así. Pero la astro-
física requiere más trabajo. Yo 

soy cauto. No creo que podamos 
hacer una revolución en cuatro 
días y habrá que confirmar esos 
datos de otra manera. Los datos 
de esta investigación son del te-
lescopio espacial James Webb. Si 
se mantuviera, tendríamos que 
cambiar el modelo cosmológico, 
pero no tiene por qué evitar un 
Big Bang. Habría que cambiar el 
modelo de manera que el universo 
primitivo sea más viejo. Habría 
que volver atrás por lo menos 
25 o 30 años. Son los modelos 
teóricos los que se tienen que 
adaptar a los datos, no al revés. 
—¿Existen otros estudios en 

esta línea?

—Es algo bastante actual, porque 
estos datos del Webb acaban de 
ser liberados hace uno o dos años. 
Sí hay algún trabajo en esa misma 
línea, no solo de las galaxias, sino 
también de observar que hay ele-
mentos en el universo primitivo 
que no deberían estar. Hay un 
malestar en la comunidad, en 
pensar que no ha habido tiempo 

suficiente, con el modelo actual, 
para que se formaran las gala-
xias y las estrellas y se liberara 
una cantidad de gas y polvo. El 
encontrar galaxias, no solo más 
viejas que el universo, sino ya 
viejas al principio del universo 
es algo que se lleva discutien-
do desde hace algún tiempo. 
Es el llamado problema de las 
galaxias demasiado tempranas. 
Habría posibilidad de que lo que 
está erróneo es cuánto tiempo 
se tardan en formar las estrellas 
y galaxias.
—¿Podríamos tener que reescribir 

el origen del universo?

—Probablemente tengamos que 
cambiar la edad del universo. 
Cuando ves que hay galaxias muy 
masivas formadas en el universo 
temprano, que probablemente 
alguna de esas galaxias, como 
las que hemos observado, has-
ta pueden ser más viejas que el 
universo, esta es la solución más 
inmediata. A lo mejor pensába-
mos que eran 600 millones de 
años, pero no, son 1.000 o 2.000 
millones de años. Habrá que cam-
biar el modelo cosmológico y, si 
se cambia, de repente vamos a 
entender muchas cosas. Lo que 
pasa es que la ciencia es conser-
vadora. Hay muchas personas que 
creen que el modelo está bien y 
se le van poniendo parches pa-
ra salvarlo provisionalmente. La 
ciencia acepta pequeñas reformas 
sobre la formación de galaxias, 
pero cuando tocamos un tema 
importante dentro de la astrofísica, 
como es el modelo cosmológico 
general, la comunidad se agarra 
mucho a ese modelo. Tirar esta 
teoría estándar es suponer que lo 
que hemos hecho en los últimos 
30 o 40 años de sobre nuestro 
entendimiento de galaxias no 
vale para nada.

La proteína 
vegetal aporta 
más beneficios 
a la salud que 
la animal

Las proteínas de origen vege-
tal tienen importantes venta-
jas para la salud en compara-
ción con las proteínas de ori-
gen animal, según ha explica-
do el presidente del Comité 
de Médicos para una Medi-
cina Responsable, Neal Bar-
nard, en un artículo en la re-
vista The New England Journal 
of Medicine. «Un importante 
estudio de Harvard ya mostró 
que cuando se consumen pro-
teínas de origen vegetal en lu-
gar de proteínas de carne de 
res, aves, pescado, productos 
lácteos o huevos, la mortali-
dad se puede llegar a redu-
cir», ha subrayado.

Barnard ha destacado a su 
vez que las personas que se 
nutren a partir de una dieta 
basada en plantas tienen un 
menor riesgo de padecer dia-
betes, obesidad, enfermeda-
des cardíacas y cáncer. Aun 
así, este especialista ha queri-
do matizar que todas las per-
sonas, independientemente 
de la dieta que sigan, deben 
prestar especial atención a sus 
necesidades de vitamina B12 y 
también de otros nutrientes.
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Las praderas 
marinas filtran 
los patógenos 
humanos

Las praderas marinas comba-
ten los patógenos bacterianos 
humanos incluidos los resis-
tentes a los antibióticos, en 
los bivalvos marinos, fuente 
vital de alimento. Según un 
estudio liderado por la Uni-
versidad de Cornell, publica-
do en la revista Nature Sus-
tainability, no solo sirven co-
mo hábitats cruciales para la 
vida marina y contribuyen a 
la biodiversidad y a la limpie-
za de las aguas, sino que tam-
bién actúan como sistemas de 
filtración natural, reduciendo 
los patógenos bacterianos en 
las aguas circundantes.

Esto es importante porque 
la carga económica de las en-
fermedades infecciosas huma-
nas en entornos marinos es 
de 12 mil millones de dólares 
anuales. Además, la amenaza 
inminente de la resistencia a 
los antimicrobianos, que se 
prevé que cause más de 300 
millones de muertes y cues-
te a la economía mundial 100 
billones de dólares, subraya la 
urgencia de este tipo de inter-
venciones naturales.
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La reconocida etóloga británi-
ca y pionera en el estudio de los 
chimpancés, Jane Goodall, lanzó 
ayer un mensaje a los jóvenes de 
todo el mundo tras recibir la dis-
tinción doctor honoris causa en 
la Universidad de Chile. «Cada 
individuo tiene un impacto en 
el planeta cada día, y nosotros  
debemos elegir qué tipo de im-
pacto tenemos. Todo en esta vi-
da está interconectado», dijo la 
científica.

Goodall, de 90 años, fue dis-
tinguida por ser «fuente de ins-
piración innumerables personas 
en el mundo» y por «su compro-
miso inquebrantable con la con-
servación y su defensa de la vi-
da sostenible», indicó la rectora 
de la universidad, Rosa Devés.

«Si no podemos ayudar a las 
personas para encontrar formas 
de vivir sin destrozar su entor-
no, no podemos salvar a los chim-
pancés ni a nada más», señaló 
Goodall, que recordó que el ser 

humano comparte el 98,7 % de su 
ADN con los chimpancés.

Hace un siglo, según datos 
compartidos por Goodall, exis-
tían entre uno y dos millones de 
chimpancés salvajes, pero hoy 
quedan menos de 250.000 indi-
viduos en África, donde todas las 
subespecies se encuentran en pe-
ligro de extinción y una de ellas, 
la Pan troglodytes verus ubicada 
en el oeste del continente negro, 
en peligro crítico desde el 2016. 
Esta especie desempeña «un pa-

pel fundamental» en la biodiver-
sidad africana como dispersor 
de semillas en los bosques, por 
lo que su progresiva desapari-
ción afecta a todo el ecosistema.

«Podía pasar horas en el bos-
que sintiendo una fuerte cone-
xión espiritual con el mundo 
natural. En el bosque es el lugar 
más espiritual y donde me siento 
más conectada con la naturale-
za, donde siento que hay algo, no 
sé el qué, pero hay algo que me 
da fuerzas para seguir», expresó.

Jane Goodall, etóloga británica: «Cada individuo 
elige qué tipo de impacto tiene en el planeta»
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